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Villaverde de la Peña se encuentra en el norte de la provincia, al borde de la carretera que une
las localidades de Cervera de Pisuerga y Guardo, a 15 km de esta última. El pueblo está encla-
vado al pie de las laderas de la Sierra del Brezo, en un terreno despejado y ligeramente pen-
diente. En el centro del casco habitado se yergue la iglesia parroquial, sobresaliendo de un
caserío formado por viviendas de una o dos plantas. Ocupa un solar en declive, donde se cons-
truyó con una orientación este-oeste, transversal a la dirección de la cuesta. El desnivel queda
salvado por un atrio sobreelevado en la fachada meridional, que contribuye, además, a la soli-
dez de la cimentación y por cuyas escalinatas el acceso es cómodo.

Las noticias sobre este lugar se remontan a la segunda mitad del siglo XII. Aparece citado
en dos documentos pertenecientes a la colección diplomática del monasterio de San Román
de Entrepeñas, fechados en 1159 y 1192. Dicho cenobio debió tener propiedades en el ámbi-
to de la población, por lo que se colige de una carta de familiaridad suscrita en 1197 por el
prior Bartolomé con Gómez y Pajar y su esposa Juliana Gutiérrez. Ya en 1352, según el Libro
Becerro de las Behetrías, era lugar solariego compartido de Juan Rodríguez de Cisneros (titular del
Señorío de Guardo a partir de 1354) y otros.

VILLAVERDE DE LA PEÑA

Iglesia de Nuestra Señora de las Candelas

LA PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA de las Candelas es
un templo de planta rectangular, con una sola nave
dividida en cuatro tramos de diversos tamaños que

están separados por fajones apuntados y cubiertos con
bóvedas de terceletes. El más oriental de ellos, a través del
cual se accede a la sacristía –en el costado meridional–,
tiene las funciones de presbiterio, aunque no se distingue
del resto más que por su orientación y por la mayor lumi-
nosidad, muy escasa en todo el recinto.

Al interior se accede por una portada abierta en el pe-
núltimo tramo del muro de la epístola, cobijada bajo un
tejado volado que se sustenta en dos columnas y en un
murete, apéndice del hastial occidental, donde también
apoyan las rampas de escalera que llevan al segundo piso
de la torre. Ésta, por su parte, tiene la misma anchura que
la iglesia, a cuyo hastial está adosada, siendo el cuerpo
bajo una prolongación de la nave usado como baptisterio.

La caja muraria está edificada, casi en su totalidad, con
buena sillería de color dorado, reforzada en las junturas de
los tramos y en las esquinas del ábside por contrafuertes,
y coronada perimetralmente con un alero sobre canes sin
decoración esculpida. Transmite a simple vista una apa-
riencia de unidad estructural (lograda por la homogenei-
dad de los materiales y no traicionada por disparidad esti-
lística en los motivos ornamentales, muy exiguos), que en

realidad es incierta. Un análisis pormenorizado de la plan-
ta y de los alzados, avalado por algunos otros detalles,
ponen de manifiesto la existencia de dos partes bien dife-
renciadas en el edificio: la torre y dos tramos finales con-
forman la más antigua, vestigios de una iglesia primigenia,
posiblemente tardorrománica; el ábside y su tramo ante-
rior, todo el abovedamiento y la portada (abierta en la
fábrica primitiva), pertenecen a una segunda fase cons-
tructiva gótica de finales del siglo XV, en la que el tem-
plo precedente fue transformado parcialmente con estos
elementos.

Quirino Fernández considera la torre como un resto
conservado del monasterio de San Román, aunque desco-
nocemos el criterio o dato fundamentador de esta afirma-
ción. Es un paralelepípedo de base cuadrangular, cubierto
con tejado a cuádruple vertiente, formado por tres cuerpos
de desigual desarrollo que quedan marcados por el mayor
lado del subyacente y por una imposta de sección recta
separadora de los culminantes. Sólo el superior está cala-
do, por pares de esbeltas troneras de medio punto, trasdo-
sadas por una moldura biselada y abrazadas a la altura de
los salmeres por un listel corrido. Carecen de este moldea-
miento las caras occidental y meridional, reconstruidas
recientemente de modo simple, tras un derrumbamiento,
con materiales distintos a la original piedra grisácea oscura
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Planta

Alzado sur
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Portada
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(propia de la comarca de Cervera de Pisuerga) que es visi-
ble en el intradós de los otros arcos, única zona de la torre
donde el moderno revocado de cemento no enmascara los
paramentos externos. Se sube al campanario por una esca-
lera de madera, accesible desde un postigo en la fachada
sur del segundo piso, al que se llega por la antedicha esca-
lera pétrea adosada al murete. El cuerpo bajo, por lo tanto,
es independiente de los demás habitáculos de la torre,
siendo un espacio (techado con rústica bóveda de cañón
hecha de mampostería) en franca comunicación con la
iglesia, donde está integrado sin artificios. Obtiene su ilu-
minación a través de una interesante aspillera que rasga la
pared meridional y se derrama hacia afuera, recordando
ligeramente en su conformación las de los ábsides latera-
les de Cozuelos.

Los tramos que del primitivo templo se mantuvieron en
pie muestran una excelente sillería, aparejada en isódomas
hiladas, signadas con abundantes y variadas marcas de can-
tería, también presentes en el muro prolongación del has-
tial, pero invisibles en el interior, donde el enlucido ocul-
ta el acabado de las paredes. En un sillar de la fachada
norte, cercano al alero (moldurado con caveto y soporta-
do por canecillos), puede apreciarse el único motivo figu-
rado de la obra románica: la silueta de un bóvido conse-
guida por el rehundido de su contorno.

De cómo serían el resto de la nave y la cabecera poco
podemos decir con certeza, salvo que aquélla debió estar
cubierta con una bóveda (previa a la unificadora estrellada
colocada en las reformas), de cuya existencia dan testimo-
nio los estribos. En su lugar se construyó el actual ábside
y su tramo anterior, ambos de las mismas proporciones,
que sobrepasan en altura y anchura la fábrica precedente.
Sin embargo, se adaptan a ella sin disonancia, a lo que
contribuyen el uso de una sillería –acaso reutilizada– de
pareja calidad (excepto en el testero y en uno de los paños

septentrionales, levantados con mampuestos), la similitud
de los aleros en todo el perímetro, y el disimulo del peque-
ño rincón, en la fachada principal, con el voladizo que
protege la portada. Ésta queda encuadrada en un alfiz
rematado por pináculos con cardinas. Es abocinada, con
dos arquivoltas apuntadas que descansan en columnas con
capiteles vegetales, y guardapolvo decorado con lises, en
una faceta, y follaje salpicado de pequeñas figuras de ani-
males (perros, puercos y dragones), en la otra. Por sus
características, pueden fecharse las obras de remodelación
en las postrimerías del siglo XV. De hecho los motivos
ornamentales recuerdan a otras toscas portadas de la zona
como Recueva de la Peña y Baños de la Peña, si bien la
calidad de la labra en este caso se corresponde con los
canteros de Traspeña de ca. 1500.

Por último hay que señalar la existencia de una pila
bautismal de cronología románica que se halla instalada
en el cuerpo inferior de la torre. Está tallada en un blo-
que monolítico de caliza blancuzca, de cuya masa pris-
mática de sección rectangular se sacó la cuba por some-
ro desbastamiento de las aristas. El seno para el agua es
octogonal. No tiene más ornato que una incisión en el
borde y un baquetón en la base, apeando sobre un podio
cuadrangular con las esquinas decoradas (al estilo de las
pilas de Valcobero y Cembreros) a base de resaltos figu-
rando hojas replegadas. Su estado de conservación es
bastante bueno.

Texto: FRB - Planos: ECG - Foto: JLAO
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